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L O S  A L F A Y A T E S .

Crónica tortosina.

I.
L a  luz del alba indecisa y  nacarada esclarecía, 

cual espléndida sonrisa de la creación, ostentan­
do lucientes sartas de perlas, á tnanerafde den­
tadura, entre unos labios de nubes rojizas, como 
encendidos y  diáfanos rubíes'.

L a  brisa matinal circulaba alegremente por el 
valle, ora despertando á las mariposas ¡guare­
cidas en el follaje, ora repartiendo [besos á las 
flores que nacian deslizándose saturadas de per­
fumes, henchidas de frescura.

L as aves piaban ocultas todavía en las copas 
de los árboles, donde se albergaran, ó en las 
grietas de las azoteas, donde habían suspendido 
sus nidos, siendo su tímida voz el preludio del 
gran concierto, siempre armónico y  admirable, 
que la naturaleza entona al destellar el sol.

La luz, las brisas y  las aves, y  todo se
n hallaba combinado, tal como suele hacerlo la

exaltada fantasía, y  aun mejor como lo espresa 
este fácil y  sonoro verso de Espronceda: 

Qiiierójiecir, lector, que amanecía.
A  tal punto, pues, en una nueva y  espaciosa 

calle de la ciudad de Tortosa, y  en el lindar de 
la'puerta de una casa, que respiraba limpieza, y  
merecía ser justamente señalada como espejo de 
aseo, se hallaban dos hombres entretenidos en 
formal y  afectuosa conversación.

En  todos tiempos, lo mismo que en nuestros 
dias, los mancebos enamorados guardaron me­
sura en sus pláticas, al trabarlas con el padre de 
su amada, equilibrando con el peso de los res­
petos la ligereza de ¡a inexperiencia y  déla cor­
ta edad.

Atento siempre, con tal motivo, atento sin 
esfuerzo, ni ficción, el impetuoso Alberto solía 
cautivar la atención de maese Juan, terminando 
cada cual con un saludo amistoso, aunque di­
vergente á la vez.

Decia Alberto, al despedirse, hasta la vísta, y 
maese Juan le contestaba adiós, porque este no 
deseaba verle, mientras aquel aplazaba el grato 
encuentro, y  asi se alejaba pensando eslabonar 
su amistad más tarde, ó al rayar el alba del si­
guiente dia.

Para conocer la razón que á maese Juan 
obligaba á mostrarse esquivo, cuanto más de­
ferente y  solícito se presentaba Alberto, forzoso 
es que nos detengamos en detallar la seria acti­
tud de los alfayates de Tortosa, no por mero 
entretenimiento, sino para dar el verdadero co­
lorido á este boceto histórico.
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Después de hi conquista de la ciudad, después 
de su heroica defensa, esto es: después de los 
años 114 8  y  siguiente, en cuyos notables acon­
tecimientos se habian hermanado las condicio­
nes de todos los habitantes y  defensores, ante el 
ara del peligro de ser inmolados al furor maho­
metano, sin distinción de clases ni gerarquías, 
se reorganizaron compañías de obreros y  arte" 
sanos, que hemos alcanzado á conocer bajo la 
denominación de gremios, formándose, no una 
sino DOS DE A L E  A Y A T E S , porquc entoiiccs ya  los 
sastres, que cortaban trages d  medida y  ^or 
encargo, se distinguían de los que los confec­
cionaban para vender alpúblico, cual hoy en los 
bazares de ropas hechas.

Como cada gremio tenia su estandarte ó ban­
dera para desplegar en las festividades, así como 
para ondear en el centro de cada grupo, si el inr 
terés particular ó local lo exigia; divididos aque­
llos también tenian dos banderas: la de damasco 
carmesí, de los primeros, y  la de igual color 
floreado de rosa, que era de los últimos.

Adem as, á estos se les daba el nombre de 
C a i . c e t e r o s  (calsetés) p o r  ser propio de los 
maestros que antiguamente hacían las calqas de 
p a ñ o ,  para el vulgo; cuando las bermejas, cal- 
qas rojas, eran las de uso de los nobles sola­
mente.

L a  doble agrupación de alfayates, con sus dos 
banderas, indica una rivalidad manifiesta, porque 
el corte d medida era escliisivo, j  los castigos 
¡lorian en pos de cualquier infracción de los 
estatutos, siendo evidente el orgullo y  menos­
precio de unos y  la humillación y  sentimientos 
de otros.

Em pero Alberto amaba á Rosa, la hija de 
maese Juan; más éste que en el joven reconocía 
actividad y  discreción, gallardía y  dulzura, le 
consideraba inferior en gerarquía, digámoslo 
así, porque Alberto era calcetero, hijo y  nieto 
de otros calceteros.

Entre los dos alfaj'atcs, pues, existia emboza­
da enemistad.

Perrnítasenos anticipar, que por el contrario, 
el amor de Alberto residia en el corazón de R o- 
.sa, como el perfume en el seno de la flor de su 
nombre.

(Se conlinuard.)

OR GEN,
I'ORMACIÜX Y l)ESARKOI.I.O DEL IDIOMA CA STELLAN O .

E l conocimiento de como se ha formado el 
idioma patrio, es siempre pordemásinteresante, 

bre todo cuando e:; descrito por plumas bien

cortadas: y  aunque no tenemos la pretensión de 
poseerla (que antes por el contrario somos los 
primeros en reconocer nuestra insuficiencia), 
ofrecemos hoy á los lectores de este semanario 
una pálida y  desaliñada pero fiel reseña.

Los primeros pobladores de España fueron 
según la-opinión hasta ahora más generalmente 
aceptada los éuskaros ó iberos cuya lengua se 
estendió por toda la Península y  es la que, aun 
modificada de una manera notable se conserva 
en las provincias vascas. Después vinieron los 
celtas gente bárbara y  belicosa que establecién­
dose en la parte septentrional, se unieron á los 
antiguos pobladores íberos, formando á su vez 
la raza llamada celtíbera, modificando como es 
consiguiente el viejo idioma.

Siguen- después los fenicios raza civilizada y  
culta que tomando posesión de España por la 
parte meridional, en el siglo X V I antes de Jesu­
cristo fundaron á Cádiz, Málaga y  otras ciuda­
des, estableciendo algunas factorías. Teniendo 
conocimiento de las grandes riquezas que en su 
seno guardaba nuestra Iberia, se estendieron 
más al interior, introduciendo en gran parte de 
España sus costumbres y  lengua como es na­
tural.

P o r los años 900 a. de J .  C . varias colonias 
de griegos, rodios y  focences, vinieron á nuestra 
patria. L o s de Focea fundaron á Ampurias, los 
rodios á Rosas en Cataluña poblando además 
las Baleares, y  los de Zaníe edificaron la antigua 
y  famosa Sagunto.

Como es fácil comprender la lengua griega 
se estendió de tal modo, que en muchas comar­
cas no se hablaba otra.

En el siglo V III los cartagineses desembarca­
ron en nuestra Hesperia, fundan á Barcelona y  
Cartagena y  se estienden por la Península. De 
este modo aumentó la gran influencia que ya 
ejercía en nuestro idioma el elemento oriental.

Acaece la invasión romanos á causa de sus 
guerras con los cartagineses á quienes arrojan 
de la Península. Generalizóse tanto en España el 
latín con este suceso, que cincuenta anos después 
no se hablaba otro en nuestra pátria; pues si en 
algunos puntos se conservaban los antiguos dia­
lectos, eran tan adulterados que ya no se co- 
nocian.

Bajo el reinado 'del tercer emperador de la 
casa de Augusto, del débil y  para algunos im­
bécil Claudio, viene á España el gran Apóstol 
Santiago el M ayor con sus discípulos, á predicar 
el divino Evangelio, aumentando esto de una 
manera visible la preponderancia del latih.

Otro suceso de gran importancia vino á_ in­
fluir en gran manera sobre nuestro idioma,
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aunque no tanto como en otros pueblos, y  fué 
este la irrupción general de los bárbaros ’d e l. 
Norte. Los que llegaron á . establecerse en E s­
paña hablan tenido ya trato con los romanos, y  
á más llegaron á nuestros nobles é ilustrados 
obispos á ejercer tal influencia sobre ellos, por 
haber abrazado el cristianismo, que aunque el 
latin llegó á corromperse muy notablemente, no 
fue sin embargo tanto como en otros paises.

Más todavía nuestro idioma no había experi­
mentado bastantes transiciones. El 3 i de Julio 
del ano 7 1 1 ,  los árabes á cuj’o frente venían 
T arif delegado de los califas de Damásco, los 
hijos de W itiza, el infame conde D. Julián y  el 
traidor D. Oppas arzobispo de Sevilla, dán la 
célebre batalla á orillas del Guadalete en la que 
perecieron los godos españoles con su disoluto 
é incapaz rey D. Rodrigo. Como no podia mé- 
nos de suceder esta ftefasta victoria Ies abrió las 
puertas de la Península hispánica, y  estendién­
dose por ella fundaron el célebre calificato de 
Córdoba.

Muchos españoles se quedaron en las ciudades 
y  se sometieron á los árabes, trocando sus nom­
bres por el de mozárabes, produciendo todo esto 
un general trastorno en nuestro idioma. L a  an­
tigua lengua se conservó intacta por un puñado 
de héroes que refugiados entre las breñas de los 
montes astures, eligieron por rey al inmortal 3' 
esforzado Pelayo. Concibe éste el jigantesco 
proyecto de libertar con los pocos hombres que 
le seguían, á sus compatriotas del poder de los 
sarracenos.

Rétalos y  dase la famosa batalla de Santa 
María de Covadonga, funesta para el poder ma- 
homatano, y  empieza desde entonces la gran 
obra de nuestra reconquista terminada con feliz 
éxito en las encantadoras y  fértiles llanuras de 
Granada, por los Reyes Católicos el 2 de Enero 
de 1492, es decir después de una gloriosa y  ti­
tánica lucha de mas de ochocientos años.

Debemos confesar sin embargo á fuer de im­
parciales, que somos deudores á los árabes de 
muchos conocimientos. Especialmente durante 
los reinados de Abderrahman l í l  y  su hijo A l-  
Hakem II califas de Córdoba, la civilización 
árabe llegó á un alto grado de esplendor. En  los 
demás reinos independientes que se formaron 
tuvieron las ciencias, las letras y  ¡as artes, dig­
nos y  sabios representantes. Citaremos entre 
otros al célebre médico y  naturalista Avicenna; 
al agrónomo Abu-Zacaría; al matemático Abu- 
Ali-Ben-Alcejat; al jurisconsulto Abu-Baker- 
Mahomad; al historiador Abdalla-Ben-Cassin; 
al arquitecto Jcver; y  otros muchos literatos y 
poetas. La magnílica mezquita de Córdoba (hoy

catedral), la Giralda y  el A lcázar de Sevilla, la 
Alambra de Granada y  otros hermosos monu­
mentos-, se les deben también.

Muchos infieles se quedaron sujetos al poder 
de los españoles con el nombre de mudejares, 
influyendo tanto estas revueltas militares en 
nuestra lengua que en el siglo IX  ya no había 
quien entendiese el latin puro, más que algunos 
doctos, llamados por esto homes sabidores.

Dos latines se hablaban, pues, en este tiempo: 
uno urbano, era solamente entendido por las 
personas ilustradas por ser mas puro, y  otro 
rústico, que era e! general, el que hablaban 
todos.

Este último latin mezclado con palabras íbe­
ras, fenicias, griegas, cartaginesas, germanas y 
hebreas, dió origen á infinidad de dialectos lla­
mados romances para indicar eran hijos del idio­
ma usado por los romanos.

Eje todos estos dialectos el que descollaba por 
su fluidez, sonoridad, gallardía y  elegancia era 
el castellano, mereciendo por esto la distinción 
de ser proclamado idioma nacional bajo el nom ­
bre de lengua castellana ó española.

E l primer escrito que salió en castellano fué 
en el siglo X II. Titúlase este el «Poema del Mió 
Cid)) de autor anónimo. Gonzalo de Berceo, 
monge del convento de San Millán en el siglo 
X IIÍ  escribió Jos poemas de la «Vida de S . Mi- 
llan», «El martirio de S . Lorenzo)) y  otros va­
rios; Juan Lorenzo Segura de Astorga, .clérigo 
también, escribió el «Poema de Ale.xandero; 
apareciendo además en esta época Vcirios poe­
mas como «El libro del rey Apolonio», «El con­
de Fernán González», «La adoración de los 
Reyes», y  «La vida de Sta. María Egipciaca)) 
siendo desconocidos los autores de todas estas 
composiciones.

fSe continuará).
Ju.xN P . C r ia d o  y  D ü .m i n c u l z .

V c le Z 'R u h lo  2(i do  D i c i e m b r e  d e  1S 8 I .

CASOS 1  COSAS.
Aunque no invitados por la S ra . Millanes, el 

lunes último 2 del corriente, asistimos á la fun­
ción que á beneficio de dicha Sra. tuvo lugar en 
el teatro Tcrpsicorc, viendo con gusto se le da­
ba una prueba más de las muchas simpatías de 
que goza en esta, la simpática primera tiple dona 
Lola Millanes, pues estuvo el teatro concurridí­
simo y  fué muy obsequiada la beneficiada, por 
el S r . Coronel, gefes oficiales é individuos de 
tropa, á quien fue dedicada.

Nos escusamos dar más detalles, de la función 
porque, no sabemos si nos es permitido á la
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prensa tortosina hablar de los espectáculos pú­
blicos, en donde aunque sin obligación ninguna, 
sino por una galantería, se la invita á todas par­
tes, pero en esta ciudad se hace caso omiso de 
ella.

A M O R  Y  M A TR IM O N IO .

I.

En  modesta habitación amueblada decente­
mente están Amelia y  Godofredo entregados .á 
los placeres del amor.

En  mullida butaca de gutapercha está senta­
do Godofredo, teniendo sobre sus rodillas á un 
ángel de bondad y  pureza, mejor que una mu­
jer, era Amelia su esposa á la que ama con de­
lirio.

Hace un año que son casados y  disfrutan to­
davía esa bendita luna de miel que algunos con­
vierten en hiél al poco tiempo.

Bien sabia yo que mi amor era inmenso ama­
do mió—le decia la tierna esposa.

¡Oh! si, bendita mil veces la hora en que fijé 
mi mirada en tí— dijo, y  estampó cariñoso beso 
en los labios de su compañera.

¡Cuánto te amo!
Y  yo ¡querida mia!
A si trascurrían felices las horas para aquellos 

seres que no habían visto turbada la paz domés­
tica ni por una lijera nubecilla de verano.

Eran  felices, les habia unido el amor y  á él se 
consagraban por entero.

Los dias trascurrían veloces prodigándose ca­
ricias, amándose siempre con el sueño del pri­
mer amor, con la ilusión de verse pronto rodea­
dos de inocente vastago que les diese el santo 
nombre de padres.

II.
L legó por fin el dia tan deseado por Amelia y 

Godofredo y  vino á aumentar la familia, una 
niña, rubia como el oro, hermosa criatura. ¡E l 
cielo parece habia atendido sus ruegos! y  les 
colmaba de felicidad habiéndoles concedido lo 
que en sus mutuas oraciones le pedian.

Bautizada fué la niña con el precioso nom­
bre de María, título que lleva la Santísima Ma­
dre de Dios.

III.

M aría fué' pues la que contribuyó más y  más 
á la unión de dos séres quevivian amantes, tier­
nos y  cariñosos, cual inocentes jilgueros arrullan, 
plan y  se acarician con su pico en el rústico ni­
do que forman en la copa de los árboles, ó entre 
tejas.

Avanzaba el tiempo, ese gran medidor de la

vida y  en nada disminuía el amor de los esposos 
sino al contrario, amábanse más y  más y  cuando 
entregados al placer jugaban cual niños con Ma­
ría la bella hija que Dios les cedió, hacíanse es­
tas reflexiones:

Yo no sé como hay quien se case sin amor 
porque del matrimonio sin amor resultan pesa­
res 3’ tristezas y  el amor no es egoisla, sino pa­
ra el cariño que es el egoismo producido por 
celos y  el que se comprende; pero Godofredo 
si yo me hubiese casado contigo sin quererte ni 
amarte, si solo la ambición hubiese cegado la pa­
sión que ahora me domina ¡cuán desgraciada 
hubiera sido! No comprendo yo, como hay mu­
jeres que amen el interés para casarse.

Estampó un]beso ¡,Godofredo en la frente de 
su esposay continuó:— Amelia mia, ángel de mi 
amor, la mujer que se casa por el interés su 
único fin es la vanidad que* le domina en poder 
decir que fulano tan rico y  la quiso; y  el hom­
bre que hacedlo propio, es para vivir á e.spensas 
de la mujer, espuesto á que el dia de mañana le 
diga ella lo que tienes es mió, pero no sabe 
quien talfhace que el amor no se compra y  ade­
más es una regla establecida por la sociedad has­
ta inmoral. L a  que estableció Dios es el matri­
monio por amor y no por el egoismo mundano.

E l hombre debe aspirar al trabajo -para dar. 
alimento y  proporcionar la felicidad de la mujer 
y  esta á encontrar un marido que celoso por la 
familia, no se entregue á los vicios y  orgías, si­
no que sea cariñoso con su esposa y  procure el 
bienestar de la familia, y  hoy desgraciadamente 
no se busca esto, tenemos un rey que lo supera 
todo, el dinero; por eso y  nada más que por esto 
hay tantos matrimonios desgraciados.

L a  niña que venia del colegio cortó la con­
versación de los esposos, imprimiendo un óscu­
lo filial á cada un de ellos, esclamándo ambos 
señalando á María: ¡Esto es el amor! nuestra fe­
licidad el matrimonio.

P A R A L E L O S .

H ay séres que han nacido para llorar, como 
otros para reir: no obedecen á un poder supe­
rior, sino al libre cuito de sus ideas. Atraviesan 
las mismas vicisitudes, las mismas contrarieda­
des. AI paso que los primeros llevan la muerte 
en el corazón, sorprendemos en el semblante de 
los segundos su eterna sonrisa. Para aquellos
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son, las infidelidades, las dudas, los desengaños. 
Para los otros, lás satisfacciones; el placer, has­
ta el amoi*. Los primeros se llaman Fatalistas. 
Los segundos Afortunados.

E l Fatalista tiene su carácter especial que le 
distingue de los demás séres.

Su  aspecto es sombrío, como las tintas que 
iluminan su alma: su mirada recelosa, su andar 
descompasado, desagradable su voz, maliciosa su 
sonrisa. H ay desconcierto en sus movimientos, 
en sus trajes. Son tétricos sus sueños, como los 
pensamientos que lo producen. Vive alejado de 
la sociedad porque se cree desheredado de ella. 
S i sobre su pais grava una calamidad, fué diri­
gida para afligir su espíritu.

Si tiene la desgracia de casarse, su consorte 
le es infiel, aunque sea un modelo de virtud. Si 
á m aj'or abundamiento de males tiene hijos, los 
mira en la infancia como ángeles del cielo, por 
el cual han de bajar sus compañeros en tanto él 
se entrega al reposo. S i llegan á una edad feliz, 
se los arrebatará la pátria ó una bella mitad que 
destroce sus ilusiones; en tanto, llevan impreso 
sobre su frente el sello de la de.sgracia, y  todo 
les saldrá mal. S i la fortuna los favorece, si los 
vé colmados de honores, nada es para lo que 
mercen.

El- puñal del asesino .se' ha alzado mil veces 
contra él en las sombras de la noche. Otras mil 
ha separado el veneno de sus labios. E s  pobre 
aunque tenga riquezas, porque el dinero' la  sa­
carán de sus arcas; se derribarán las casas de su 
propiedad, ó se sumergirán en el abismo sus 
comercios marítimos. Aun en el colmo de la fe­
licidad se cree desgraciado, solo por el temor de 
perderla.

No hay amigos; todos son especuladores, y 
gracias si concede que hay familia.

Exam ina todas sus empresas por el fin, en el 
que siempre preludia la catástrofe.

Densas nubes forman el cielo de su porvenir, y  
si aparece risueño alguna vez, es solo para en­
trever la felicidad qu? no le está permitido go­
zar.

Asegura que desearán su muerte, que no ten­
drá á quien volver los ojos en su agonía.

Duda y  niega si hay otra vida, y  aun conce­
diéndolo, seguirá condenado á su eterno marti­
rio: porque Dios, que no fué justo para dividir 
las penalidades entre la familia humana, no lo 
será después para compensarlos.

L a  sonrisa de la duda, sella la muerte de esfos 
desgraciados.

E l Afortunado no escoje gerarquía; lo mismo 
se arrulla en dorada cuna, desliza sus pies por 
ricas alfombras, y  recrea su vista en artesona-

dos techos, que sueña al acompasado ruido de 
la máquina obrera, ó le presta calor un puñado 
de paja, de la que sale para pisar tal vez, agres­
te montaña en la que se ostenta su modesta ca­
sa, labrada por las manos de su padre con remi­
niscencias de vejetales. No ha conocido otro pa­
lacio, y  el suyo lo cree de sobresaliente mérito.

L a  felicidad está representada en sus padres: 
la igualdad en la completa carencia de lo supér- 
fluo: la lealtad y  la amistad están simbolizadas 
en el noble perro que defiende, cual si fuese un 
suntuo.so palacio, aquel puñado de hoja seca que 
constituye también su albergue.

L a  libertad es su iema. No forma parte de la 
sociedad, y  las exigencias dé la moda, las leyes 
de la etiqueta, le son desconocidas.

Casi siempre ofrece su vestido en su inarmó­
nica variedad, un inimitable conjunto. General­
mente lleva hasta cierta edad, el sombrero y  los 
zapatos conque fué obsequiado por la naturale­
za; no obstante, su aspecto suele ser marcial. 
Camina con la cabeza erguida; y  si algún pode­
roso desvia su vista de él, no lo lleva á mal ni 
traduce desprecio á su persona. ¿Acaso no es é; 
poseedor de un dominio feudal? Sus posesiones 
llegan allá donde dilata su mirada. Envejece sin 
haber visitado su propiedad, porque á medida 
que avanza por el camino que trazó su vista, 
éste se extiende cual horizonte sensible; esto le 
hace, con razón, creerse señor del Universo.

E l sol ha sido creado para iluminar la carrera 
de su vida, la brisa para refrescar su frente, los 
pájaros para adormecerlo con sus cantos en las 
tardes del estío, bajo la sombra de un árbol.

Tiene su teatro, que es la población mas in­
mediata; la perspectiva de tan distintas decora­
ciones le embelesa; la comedia está á cargo de 
los transeúntes, en los que sorprende diálogos, 
citas, recovencione.s y  sobre todo mucha mí­
mica.

Crece y  §e desarrolla como las plantas silves­
tres. No ha padecido enfermedad alguna: desco­
noce el insoraio, aunque vive en perpetua vigi­
lia. Está asegurado de tisis, apoplegía y  sobre 
todo de las enfermedades que reconocen por 
causa primordial eí entorpecimiento de las fun­
ciones gástricas.

Si se casa, su consorte es tan fiel como su 
perro: el porvenir de sus hijos no altera la tran­
quilidad de su sueño, tiene una gran herencia 
que legarles y  un padre que se llama P rovi­
dencia.

Pasa de esta vida á la otra sin sentirlo, y  se 
presenta al tribunal de Dios con su eterna son­
risa: ésta se dibujó en sus labios en el momento 
que respondieron á su voluntad. T̂ a sonrisa del
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afortunado es la sonrisa de la conformidad: la 
del fatalista la de la rebelión.

É l fatalista es una planta parásita; nace en el 
seno de la apatía^ crece á la sombra del fanatis­
mo de sus ideas, los fructifica la ociosidad.

E l afortunado es el destello de la felicidad.
C l e m e n c i a  L a r r a .

E L  A M O R  Y  E L  M A TRIM O N IO .

sEl m a l r l m o n i o  v i e n e  t le l  a m o r  
c o m o  e l  v i n a g r e  d e l  v in o » .

= N o  s é  q u i é n . ==

Aimqne me llames bolonio 
quiero probarte lector 
que una cosa es el amor 

y  otra el matrimonio.
E l  amor es una cosa 

dulce, am ablefinay eterna 
como el sentimiento, tierna-, 
cual la noche, misteriosa; 
es sentir de la manera 
que siente el objeto amado 
pensar como é l ha pensado 
querer en fin lo que él quiera, 
p a rtir juntos sonrientes 
¡a desgracia y  la fortuna  
hacer de dos almas una 
en dos cuerpos diferentes.

E s  ir  de la dicha en pos 
es... y  en mi mismo me fundo  
huir un poco del mundo 
y  acercarse un poco d Dios.

E l  Matrimonio es e l la-̂ o 
con que el amor nos aprieta 
un dogal que nos sujeta 
de una mujer a l regaqo.

E s  santo... pero  verás 
á mi no me hace fortuna, 
p o r que s i nos cede una 
nos p riva  de las dejnás.

Yo d gusto liaria mis bodas 
pero pienso d mi entender 
¡como á una solo querer 
siendo tan bonitas todas!! 
que a l que en amor vé su apuro 
casarlo como receta 
es darle á uno una peseta 
mientras se le estafa un duro.

Dijo un aiítor; y  me alegra  
copiarlo; que el matrimonio 
lo inventó el mismo demonio 
con ayuda de una suegra, 

y  dijo otro autor ladino, 
del matrimonio, lector, 
que venia del amor

como el vinagre del vino.
Yo opino cual manda Dios 

y  me uniré con mi bien 
pero comprendo también 
que mds son cuatro que dos, 
y  s i la mujer, placeres 
brinda, dándome querer, 
más placer que una mujer 
darán las demás mujeres.

P o r  eso el hablar de bodas 
me tiene dado a l demonio 
no es porque odie el matrimonio 
es... ¡¡p o r que me gustan todas!!

G o n z a l o  J o v é r .

CABOS SUELTOS.

— Quita pesares.
— Y o  habia oido decir que cuando la angustia 

cubre de tristeza el corazón, conviene abaste­
cerlo de alegría por medio del sabroso peleón, 
para que absorva y  destruya todo aquello que 
llamamos mal humor; y  uno de los domingos 
anteriores quedé completamente convencido de 
la verdad de este consejo.

—Hallábame casualmente en la estación y la 
curiosidad me escitó á que me dirigiese hacia un 
grupo de gente de donde salían algunas voces 
bastante inarmónicas que, al parecer, debía pro­
nunciar algún orador de Baco.

— En  efecto, á poco de haberme apro.ximado; 
observé que era un caballero bonete, en brazos 
de una enorme marrueca que estaba manifes­
tando á sus feligreses con estridentes carcajada-s 
de placer, el profundo sentimiento que le afligía 
por la muerte de su querido padre, recientemen­
te acaecida.

— Algo dudaba yo en un principio de la con­
ducta moral de aquel teólogo, pero las mujeres 
allí reunidas se encargaron de su defensa y  pro­
curaron disimular aquellos escesos de amor
propio atribuyéndolo todo al.inmenso dolor que 
le habia embriagado; por lo que quedé suma­
mente persuadido y  satisfecho.

— ¿Quién dudará de los buenos efectos de la
receta,. cuando hasta los................ lo ponen en
práctica?

*  •

— Leemos en un periódico:
«La esposa de un emplado, amigo nuestro, á 

pe.sar del buen trato que le daba su infeliz mari­
do, ha tenido por conveniente picársela  á Ul­
tramar con un conocido suyo de quien estaba 
sumamente enamorada, dejando á su cón\aige 
en estado lastimoso.)-)
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— Nadie tiene la culpa de este infortunio más 
que Rípalda, el autor del Catecismo.

— Si en los mandamientos de la ley de Dios 
hubiese prescrito este caso, no sucedería que las 
mujeres con harta frecuencia deseen el mando 
de las prójimas.

*
« 4

— Un caballero entra en una peluquería con 
objeto de hacerse la barba, como vulgarmente se 
dice, teniendo la desgracia de caer en manos de 
un oficial que según sus trazas era algo nuevo 
en el oficio.

—-El pobre muchacho tuvo la desgracia de 
hacerle algunas X  en la cara; así es, que con 
esto y  lo poco templada (en sus manos) que es­
taba la navaja que más bien se le hubiera podi­
do llamar.................. cualquiera otra cosa, el tal
caballero sufrió en tan corto tiempo los horrores 
de la Inquisición, llegando hasta el estremo de 
saltarle algunas lágrimas.

— Observando este que en el paño se reflejaba 
lo que en su cara acontecía, manifestó al oficial: 
hombre! me ha herido V . Y  tuvo la osadía de 
'contestar: ¡Cá, hombre! S i es que del paño ma­
na sangre.

* *
E n  la estación.
—A l bajar de un coche de i .''' una señora muy 

encopetada y  de gentil pre.sencia, ó como acos­
tumbra á decirse era toda una flamenca, observé 
que se acercaron váriós á recibirla, y  entre ellos 
se apro.ximó nno que, al parecer debía ser de 
su familia, puesto que empezó por manifestarle 
que era primo de su señor esposo y  que aque­
lla era la primera ocasión en que tenia el gusto 
de conocerla.

— Aunque la tia en un principio parecía que 
no se mostraba muy conforme en que aquel 
fuese pariente suyo (no se porque), él no cesaba 
de iiiterrumpiflc y  procuraba convencerle de 
que verdaderamente era primo de su marido y  
por consiguiente de ella, haciendo suponer que 
en ello le fuese algo interesante. E l resultado es 
que la buena tia, se retiró con un séquito de ad­
miradores al salón de descanso, dejándose al 
atrevido'en el anden tomando el fresco.

—No tardó largo rato en aparecer nuevamente 
el primo al lado de su desconocida la referida 
Sra. nada menos que cargado el infeliz de tra­
bajos luchando con dos ó tres equipajes en di­
rección al restaurant de parada, hecho todo un
mozo-de................buena planta.

—Averigüé el grado de parentesco con que le 
podía unir con aquella, y  resultó que era cierto 
todo cuanto le habia referido en la estación; pe­

ro también averigüe que aquello fué una verda­
dera primada.

G o d o f r e d o  G i m e n o  A l c o y .

AGENCIA MATRIMONIAL.

S r. D. A . P .—  Toro.— Hombre, no sea us­
ted tan tonto y  vanidoso, ¿no tiene V . abuela? 
¿no se lava V . la cara todos losdias?—'pues, ¿por 
qué tenemos que recomendar á V . á  nuestras 
bellas paisanas, ó es que quiere le tratemos co­
mo paño ó tela? Está V . en el álbum, si hay al­
guna á quien haga V . tilin, se le telegrafiará en­
seguida para que se' venga, y  sino ¿es nuestra 
agencia como esas paradas de á i 3 cuartos la 
pieza que pregonan los géneros y  son lo peor? 
¿quiere V . que le comparemos á ello? se le pon­
drá en subasta.

¡Calle V .,  hombre de Dios! y  déjenos estar.

EN UNA AGENCIA DE MATRI.\!ONIOS.

E lla .— Q_uisiera que nae proporcionaran uste­
des un marido de cierta edad.

E l  Agente.— Señora, uno tenemos que raya 
en los setenta.

E lla .— Me conviene que sea rico.
E l  Agente.— Tiene dos casas en Madrid, una 

en Sevilla, otra en Barcelona.
E lla .— ¿Cuiinto me van ustedes á llevar por 

este matrimonio?
E l  Agente.— Según tarifa, cobramos el ocho 

por ciento tratándose de matrimonios ricos.
E lla .— Y  diga usted, caballero, ¿padece algu­

na enfermedad?.
E l  Agente.— ¡Oh! si quiere usted un marido 

enfermo, Ic costará á usted el doce por ciento.
T i r i l l a s .

Solución d la charada del número anterior.
G o - lc - t a .

C H A R A D A .

Tres más prim a cuarta amigo: 
dirás á Inés, que dos el dos, 
esta noche no consigo, 
juro á fe, como haj' Dios 
partirás peras conmigo.
Pues prim a dos la tercia cnar/a 
capaz, de serme traidora 
según lo indica la carta 
que escribió hace una hora 
á mi todo doña Marta. 

fLa  solución en el próxim o númeroj.

T o r to s a :  do  E L  V A L L E  D E L  E B R D . M o n e a d a , 0 6 .
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8.—CÁRBÓ.— 8.

P |» S
P A R A  C O S ER .

iioas
1 0  REALES SKMAN.ALES.

E N S E Ñ A N Z A  G R A T IS  Á  D O M IC IL IO .

S e  c o m p o n e n  io d a  c la s e  d e  m a q u in as .

8.— CARBÓ.—8. 

APREND IZ.

Se necesita uno en esta imprenta.

J

COMPAÑÍA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
á  p rim a  fija .

Agente particular en Barcelona,
D. T O M A S  B O H IG A S.

27,-A ncha,-27,

A g e n te  e n  r o r to s a ;  D. ALFREDO LE LOSADA Y PAL.

E n  v i s í a  riel d e s a r r o l l o  q u e  e s t a s  d o s  C o m p a ñ í a s  h a n  
o b t e n i d o ,  p o r  l a s  v e t i t a j a s  q u e  p r o p o r c i o n a  y  el  c r é d i t o  
q u e  m e r e c e ,  h a n  e s t a b l e c i d o  e n  e s t a  c i u d a d  u n a  A g e n ­
c i a  á  l a  q u e  d e b e n  d i r i g i r s e  las  p e r s o n a s  q u e  d e s e e n  a d ­
q u i r i r l o s  d a t o s  y  c o n d i c i o n e s  p a r a l a  a d q u i s i c i ó n  d o  p ó ­
l izas .

14,-R o sa ,-i4 . 
l l o r a s  d e  d e s p a c h o :  d e  12 á  2  t a r d e  y  d e  7  á  9  n o c h e ,

E L  N I Á & A H A .
F Á B R IC A  D E  B E B ID A S  G A S E O S A S , 

agiiardientes^especiates y  licores

DK f  UERRERO J e RMÁNOS
proveedores de la Real Casa, 

p r e m i a d o s  e n  - v a r i a s  e x p o s i c i o n e s  
T O ,- C o m e d i a s , - lO .- .M á la g a .

R e p rc s e n la D le  cn  T o r to s a :  D . A lfredo  d e  L o s u tb .  
1 4 ,-R osa,-14. 

l l o r a s  d e  o f ic in a :  d e  12  á  2  t a r d e  y  d e  7  á  9  n o c h e .

p Is k Ij»  Mki
D E V O C IO N .IR IO  D E D IC A D O

Á LA SANTÍSIM A VÍRG EN M ARÍA
M adre del Amor Hermoso 

p o r E>. S d u a r d o  de A r é v a lo
CRONISTA DE TORTOSA.

L i b r e r í a  ü e  P r a d e s ,  c a l l e  d e  l a  R o s a ,  n ú m .  11.

S U S G R IC IO lÉ ^
Ilustración española.—Moda elegante.— Cor­

reo de la Moda pa ra  Señoritas.—Idem para  
sastres.—Revista científica.—E l  S ig lo  Médico. 
—Album de la Bordadora.—L a  Guirnalda .— 
Le Moniteiir de la Moda, etc., etc.

Librería de P R A D E S , calle de la Rosa, nú­
mero 1 1 ,  T O R T O S A .

P f ^ C I O S  D E  S U S C I \ I C I O N .

En T ortosa, Un mes. . . .  2  rs.
a  I) Trim estre., . ó a 

a a Semestre. . . 1 2  a 
Pagos anticipados.

K strangero y U ltram ar.
Un sem estre.....................20 rs.

a año...............................40 »
f ío  s e  s c n i r á  ¡ le i l i i lo  q u e  110  .se Q c o iü p a ñ c  s u  im p o r le .

Resto de Esjtaña.
Un trim estre................... 8 r s .

» sem estre......................18  »
a año...................- . . .  3o a

A N U N C IO S .— Un real línea, contándose el título, según ¡a letra que se quiera por las líneas que
de letra común ocupe.

L o s originales deben ir firmados por sus autores. No se publicará escrito ni artículo alguno que no
lleve la firma de su autor.,No .se devuelven los originales.

L a  correspondencia debe dirigirse á su Director.
Se  anuncian gratis y  se hace un juicio, crítico de las obras que se remítan dos ejemplares á esta 

redacción.
Dirección y  redacción. Calle de la R osa. 14 , Torto,sa.
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